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Intentar efectuar una lectura propositiva, es decir sesgada, de la actual arquitectura catalana es el objetivo de mi intervención. 
Aunque considero que las globalizaciones (generacionales, estilisticas o nacionales) son categorías frecuentemente poco útiles para el 
análisis de la actividad proyectual más necesitada de la visión próxima e individual, defiendo la herencia realista (complejo conjunto de 
temas y de actitudes planteado inicialmente a principios de los años sesenta, en correspondencia con la experiencia de la cultura italiana 
del momento) como territorio compartido que hace posible la consideración de la experiencia actual de la arquitectura catalana como 
fenómeno conexo. De esta forma, intento describir el territorio que el legado realista ofrece, planteándolo como componente indisociable 
del lenguaje común que toda específica cultura posee. 
Intento también, en las proposiciones hacia elf in de szglo efectuar una revisión fuertemente intencionada de las ideas que las obras y 
las discusiones recientes a mi juicio han planteado. La técnica que he utilizado no es descriptiva, no refiriéndome explícitamente a nombres 
ni a acontecimientos de nuestra pequeña historia local, intentando referirme a las ideas en la base de la crónica. Espero, pese a la mayor 
dificultad comunicativa de esta opción, que las diversas sensibilidades desde las que la arquitectura se produce hayan quedado aquí valoradas. 
LA HERENCIA REALISTA 
A principios de los años sesenta y en un proceso que puede ser visto en continuidad con la influencia del organicismo entre los más 
jóvenes y mejor dotados de nuestros arquitectos en la postguerra civil, el interés se dirige hacia las propuestas neorealistas que la cultura 
italiana de la reconstrucción había enunciado, marcando en ese punto la especificidad de la experiencia catalana respecto al resto del estado 
español. 
La propuesta neorealista, difundida a través de las páginas de Casabella-Continuita, afanosamente recogidas en Barcelona, significaba 
como es bien sabido una voluntad de distanciamiento de las iniciales ideas pioneras de la modernidad frente a la revalorización de lo mate- 
rial, de lo específico, de lo contextual que induciría a entender el proyecto como construcción concreta, más que como abstracta elabora- 
ción ideal. La contribución local a este argumento fue estimable reproponiéndose el papel de la tradición constructiva, de la ornamentación, 
la poética de lo cotidiano ... adoptando como horizonte paradigmático la experiencia del modernismo, vista también como lugar donde 
producción artística y realidad social se interrelacionaban armónicamente frente a la oposición hacia lo establecido a la que la barbarie 
de la dictadura obligaba. 
El final de la experiencia neorealista que puede situarse alrededor de la polémica sobre el .neo-libertys marca la separación de la expe- 
riencia catalana e italiana. 
En Italia, la herejía neo-liberty puso punto final a las formulaciones Rogerianas tendentes a propiciar la entrada de la historia en la 
modernidad, abandonando la discusión formalizadora para intentar recorrer territorios transitables desde la tranquilidad de la ciencia. 
Así las propuestas posteriores de Casabella se centrarán en el urbanismo o en la metodología, hasta abocar en la definición del ametaproyec- 
ton, fantasmagórica posibilidad de actuación proyectual desde la pura definición de los datos *objetivos>> al margen de cualquier predeter- 
minación sobre la forma. El paulatino silencio en que la proyectación en Italia se ha ido sumiendo puede ser también comprendido desde 
esta renuncia a la actividad formalizadora implícita en el final de Casabella. 
En Cataluña, sin embargo, fruto quizá de una estructura económica más subdesarrollada que en el fondo hacía posible la voluntad 
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My aim in this article is to attempt to present one possible interpretation of contemporany Catalan architecture. Although 1 consider 
broad definitions (either generational, stylstic or  geografical) to be categories often of little use for an analysis of architectural activity, 
which is most in need of close individual scrutiny, 1 will try to defend the idea of a common arealist heritagen. This can be understood 
as a complex set of subjects and attitudes which initially emerged at the beginning of the sixties and correspond to the Italian cultural 
experience of that time. 1 will argue that this is a shared experience which permits a consideration of present day Catalonian architecture 
as a related phenomenom. My intention, therefore, is to describe the elements that the realist legacy offers as indispensable components 
of the common language that different cultures possess. 
A further objective of this article is to present a highly intentional review of ideas which, in my opinion, have emerged from recent 
works and debates. The technique 1 have used here is not descriptive of specific projects. 1 do not refer explicitly to names or  events 
within a local context. 1 have tried, rather, to pinpoint the ideas underlying historical events. 1 hope to evaluate the different conditions 
from which the architecture project is produced, despite the greater difficulties this option supposes. 
THE REALlST HERlTAGE 
At the beginning of the sixties, and through a process that can be seen as a continuation of the influence which organicism exerted 
on the youngest and most gifted architects of the post civil war period, interest in Catalonia was centered on neo-realist proposals stated 
during the Italian Reconstruction period, thus differentiating the Catalan experience from that of the rest of Spain. 
The neo-realist approach promoted in the pages of Casabella-Continuit2 and eagerly received in Barcelona, meant, as is well known, 
a desire to break away form the initial pioneering ideas of modernism in favour of a revalorisation of specific, material and contextual 
elements which would lead to an understanding of the project as a concrete construction rather than as an abstract ideal. The local contri- 
bution to this line of argument was considerable since it relied on strong traditions in the areas of construction, decoration and the poetics 
of everyday objects, adopting as its model the experience of Catalan modernism (Art Nouveau), seen as a balanced meetitigpoint between. 
artistic production and social reality as opposed to established norms imposed by the severity of a dictatorship. 
The end of the neo-realist experience, which can be related to the controversy concerning <neo-liberty,,, marked the parting of the 
ways between the Catalan and Italian experiences. 
In Italy, the <<neo-libertyn proponents put an end to Rogerian arguments which tended to favour combining historicism with moder- 
nism. They abandoned the formal discourse in order to attempt to find a new path based on scientific argurnents. Thus, subsequent propo- 
sals in Casabella were to be centered on urbanism or  methodology which resulted in the definition of the anetaproject~ a phantasmagorial 
possibility of producing projects from objective facts and unrelated to any predetermined idea of form. The gradual silence into which 
the architectural project has fallen in Italy can also be understood as a continuation of this view implicit in Casabella duringits final period. 
Perhaps as a result of a less developed economic structure in Catalonia which at one end made possible the craftsmanlike essence 
of the realist approach, meant that the propositions put forth in Casabella have by and large been absorbed and adopted. Eventually 
artesanal de la propuesta realista, sus proposiciones han sido largamente asumidas y recogidas, pasando a constituir una suerte de common 
,i.trss de bagaje compartido con el que enfrentarse a las nuevas ambiciones y a los nuevos problemas que el paso del tiempo ha ido proponiendo. 
Así la consideración materzal de la proyectación puede verse como cuestión ligada al realismo, entendiéndose la figura del arquitecto 
i á s  cercana a la tradicional definición albertiana, en donde uso, construcción y forma se pretenden integrados, que a proposiciones recien- 
tes, sean éstas las del arquitecto *ideólogon de los sesenta o a las del arquitecto eilusionistan de la mixtificación propagandística de la arqui- 
tectura comercial. De ahí se deducirá la valoración del oficio, del <<buen hacer,, constructivo como soporte de la práctica profesional, y 
del pragmatismo con el que se contemplan las relacicnes teoría-práctica. Pragmatismo que si en algunos casos ha adquirido un tono clara- 
mente reduccionista, identificando discurso intelectual LL 7 groriaganda autojustificativa, también ha obligado al establecimiento de nue- 
vas líneas de teorización en continuidad con la construcción, en donde el pensar y el hacer no son vistos como territorios autónomos 
sino como componentes indisociables del proyectar, en donde el conocimiento es el lugar necesario desde el que se produce la invención. 
Desde este convencimiento generalizado de la actividad proyectual como fruto de la inteligencia práctica y no de la especulativa, cabe 
entender la escasa fortuna entre nosotros de las arquitecturas puramente ilustrativas de tanto éxito en algunos lugares y la voluntad genera- 
lizada por relacionar la voluntad propositiva del proyecto con la realidad física de la construcción. 
La continuidad de la relación artesanal entre arquitecto y obra, puede verse como situación no muy generalizada en el contexto euro- 
peo, acercando la experiencia catalana a la producida en lugares como el Ticino o Viena, donde el desarrollo no ha supuesto la disolución 
de la arquitectura en el silencio o en el comercio. El caso de Francia o el más reciente de Italia serían claramente indicativos de situaciones 
tendentes a la marginalización y al estéril verbalismo de la producción cultural, marcando un punto que convendría no olvidar frente 
a las propuestas actuales de racionalización productiva y social, recordándonos hasta que punto las posibilidades de intervención iniciadas 
por el cambio político señalan un territorio que conviene consolidar y ampliar, frente a concepciones ingenuamente «progresistas. que 
pueden tender a la marginación de la producción cultural renovadora. 
La experiencia reciente de la arquitectura catalana demostraría la inoperancia de las tesis surgidas en el mundo anglosajón, y más especí- 
ficamente en el contexto americano, tendentes a explicar la situación actual como fruto de la dialéctica modernidad-postmodernidad. La 
experiencia catalana sería, desde este punto de vista, indicativa de la dispersión regionalista europea en donde se produce la actual arquitec- 
tura más cualificada, en oposición al inmovilismo nostálgico en donde confluye la dialéctica modernidad-postmodernidad. La distancia 
frente al pastiche cartón piedra así como el verbalismo inoperante y sin sentido de las arquitecturas vacías de tensión creativa provenientes 
del estilo internacional, señalan una vía alternativa de continuidad crítica de la tradición moderna que puede verse como desarrollo de 
la profunda revisión conceptual que la vieja polémica realista supuso. 
Si la voluntad de adecuación, la pertinencia, el *buen hacera marcan un tipo de preocupaciones entendibles en el horizonte del realis- 
mo, no sólo serían éstas las que justificarían su presencia como territorio compartido. También la voluntad propositiva, la distancia frente 
a la realidad que obliga a la invención de lo nuevo, son lecciones de viejas batallas de los sesenta, que en su tono épico todavía hoy pueden 
ser recogidas, recordándonos cuanto la energía y la constancia necesarias para la construcción arrancan de la voluntad de invención de 
una realidad otra. 
Si la herencia del realismo supone un substrato relativamente homogéneo que puede hacer entender la actual producción arquitectóni- 
ca catalana como un conjunto aproximadamente unitario, la diversidad de poéticas que el fin de la certeza y la desaparición física o proyec- 
tual de los viejos maestros ~e rmi t e ,  introduce la trama fragmentada y caótica en la que se produce la actividad artística. Intentar ordenar 
esta trama sin confiar en abstractas clasificaciones y constatando que la orfandad en que operamos, posibilita a los más audaces la búsqueda 
de caminos individuales para la definición de la forma, es ahora objetivo de mi intervención. 
they came to constitute a sort of <common sensen or  shared tools with which to face new objectives and new problems brought on wit7 
the passage of time. 
A substantial consideration of the architectural project can be seen as a question linked to realism, where the role of the architeci 
is understood as heing closer to the traditional albertian definition. Use, constmction and form are considered t o  be integrated. This 
is in contrast to more recent propositions, such as the idea of the architect as <<ideologistx popular in the sixties or  that of tbe architect 
as amagiciann, a product of advertising or  commercial architecture. From the first definition, one can deduce an interest in the acrafte 
of the architect and high quality construction as the basis of professional practice, and a pragmatism from which the relationship between 
theory and practice can be contemplated. This pragmatism has caused the emergence of new lines of theory related to construction, where 
thinking and action are not looked upon as separate activites, but rather as inseparable componentes of the architectural project and where 
knowledge is the essential starting point for invention. It may be argued that in some cases this pragrnatism has acquired a clearly reduction- 
ist tone, where intellectual discourse is identified with self-justifying puhlicity. 
Given this generalised conviction that architectural activity is the result of practical, not speculative, intelligence, it can be understood 
why purely illustrative forms of architecture, so popular in some places, have had little success here, and why there is an overall desire 
to relate project proposals to the physical reality of construction. 
The continuity of the intimate craftsmanlike relationship between the architect and bis work cannot be regarded as a common situa- 
tion in the entire European context. The Catalan experience is much closer to thar of the Tiscine region or  Vienna, where progress has 
not meant the dissolution of architecture into silence or commercial projects. The case of France or  Italy in recent years is clearly indicative 
of situations where cultural production tends to be outcast or  reduced to sterile verbalism. As examples of current proposals of productive 
and social rationalisation not to be forgotten, they remind us of the extent to which the possibilities for intervention fostered by political 
change must be consolidated and extended as opposed to ingeniously «progressive>> concepts which could tend toward the limiting of 
innovative cultural production. . . 
Recent experience in Catalan architecture shows the unworkability of theses which have emerged form the Anglo-Saxon world, and 
more specifically, those from North America, which tend to explain the current situation as a dialectic between modernism and post 
modernism. The Catalan experience is, according to this point of view, indicative of European regionalist dispersion where high quality. 
present day architecture is produced, in contrast to nostalgic immobility, where the dialectic between modernism and post modernism 
converges. At a far remove frorn both the papier m k h é  pastiche and from the meaningless vocabulary of empty architectural forms of 
creative tension coming from the International Style, it points out an alternative of critica1 continuity of the modern tradition which 
can be seen as a developement of the profound conceptual revision of the old realist controversy. 
If the desire for suitability, appropriateness and swork well donen marks a type of concern, comprehensible within the framework 
of realism, there are also others that can justifiably be considered as shared traits. The .Will to createn or  the distance from reality that 
leads to the invention of new forms, rather than mere copies of the past, are also lessons learned from old battles of the sixties whose 
epic tone still reminds us today of how the energy and constancy necessary for construction are drawn from the will to create another reality. 
If the realist legacy supposes a relatively homogeneous substratum which can lead to the understanding of modern Catalan architecture 
as a more or  less unified whole, then, poetical diversity (the end of certainty and the real or  conceptual disappearance of old masters) 
introduces a fragmented and chaotic network in which artistic activity is produced. To attempt to give order t o  this network without 
relying on abstract classifications and to show that the independence with which we are operating allows the most audacious to discover 
individual paths towards the definition of form is the aim of the next part of my article. 

PROPOSICIONES HACIA EL FIN DE SIGLO (1) PROPOSlTiONS FOR THE END OF THE CENTURY (1) 
E l  entendimiento del proyecto desde la continuidad contextual 
es un argumento ya iniciado por la antigua polémica realista en su 
proposición de las spreexistencias ambientales. como categoría pro- 
yectual. Las proposiciones venturianas tan difundidas en Cataluña 
en los sesenta suponen una suerte de generalización de este argu- 
mento, en donde la valorización de lo existente, aquí ampliado ha- 
cia lo vulgar, propone el entendimiento del proyecto desde la 
voluntad de mimesis, de integración panteísta en la naturaleza, ins- 
cribible en una cierta tradición intelectual del pragmatismo ameri- 
cano, pero ciertamente al margen del conflicto entre realidad y 
utopía, entre lo existente y lo deseable, que desde el siglo x ~ <  ha 
vivificado el discurso intelectual europeo. De esta forma el alibi po- 
pulista con su *sensata,> crítica a los ecos heroicos de la modernidad 
ha ido conduciendo el buen sentido hacia una trayectoria de vuelo 
cada vez más rasante, claramente responsable de larenuncia a cual- 
quier voluntad proyectual propositiva, ahogando el proyecto en el 
historicismo más banal como lugar de consenso entre público, pro- 
ducción y actividad artística, no siendo extraña la convergencia de 
estas formulaciones con las que paralelamente ha desarrollado la 
subcultura más cínicamente comercial. 
El peso de la historia, tan claramente presente en tonos diversos 
en la cultura contemporánea, manifiesta en estas arquitecturas sus 
límites, no sólo por cuanto el historicismo supone de congelaczón 
del discurso, o por el alud de falsificaciones que la cantera de la his- 
toria desprende, sino, sobre todo, por la separación que el histori- 
cismo plantea entre forma y contenido, reduciendo la actividad 
arquitectónica a un puro ejercicio escenográfico, bien lejano, por 
cierto, a nuestra auténtica tradición que, desde Vitrubio, entiende 
el proyecto como punto de encuentro entre utilitas, firmitas et ve- 
nustas. 
A otro nivel, el peso de la historia ha sancionado el inicio de 
políticas tendentes a la consernación de nuestro patrimonio edifi- 
cado, defendiéndose desde algunos lugares la construcción urbana 
como simple actividad reutilizadora o rehabilitadora, iniciando una 
línea de actuación que, al margen de su pertinencia específica, pue- 
de bloquear aquella búsqueda del <<punto de intersección de lo in- 
temporal con el tiempo*', hacia el que conduce una lectura 
positiva del papel de la tradición en la práctica artística, pudiendo 
ser útil recordar que construirla historia ha sido siempre el reto plan- 
teado a toda producción cultural. 
1. Citaliteral deT.S. Elliot. .Notes towards thedefinition of culturen. Lon- 
dres, 1962. 
A n  understanding of the project from the standpoint of contex- 
tual continuity is an argument which has emerged from the realist 
controversy in its concept of eexisting environmental conditions,, 
as a category of architectural projection. Venturi's proposals, which 
became so widespread throughout Catalonia in the sixties, are a sort 
of generalisation of this argument in which evaluation of what al- 
ready exists, here extended to include the sordinaryn, proposes an 
understanding of the project as a desire for mimesis or for panth- 
eistic integration into nature. This is traceable as a certain intellec- 
tual tradition of American pragmatism, but is certainly far remo- 
ved from the conflict between reality and utopia, hetween what 
exists and what is desirable, which has enlivened European intel- 
lectual activity since the nineteenth century. In this way the~po- 
pulist alibi, with its asensiblea criticism of the theoric echoes of 
modernism, has gradually led good sense towards a flight increas- 
ingly nearer ground level and clearly responsible for the rejection 
of any ncreative willn. The project has been drowned in the most 
banal historicism as the place of consensus between the public's de-. 
sire, artistic activity and production. It is not surprising that such 
formulations converge with those which the most cynically com- 
mercial subculture has been developing in a parallel fashion: 
The weight of history, so clearly present in contemporany cul- 
ture in different shades, revetils the limitations in these architectur-- 
al forms, not only insofar as historicims supposes a stagnation of 
discourse or an avalanche of falsifications, but also, and above al], 
because of the way historicism separates form and content. T-s 
has the effect of reducing architecture to a purely scenographic exer- 
cise. Needless to say, it is distant from the authentic tradition which, 
since Vitruvius, has viewed the project as a meeting point between 
eutilitas, firmitas et venustas~. 
On another level, the weight of history has sanctioned the ini- 
tiation of policies tending towards the conservation of ou i  archi- 
tectural heritage, defending parts of the urban fabric from certain 
interventions and promoting reutilisation of restoration activity. 
This is a course of action which, in spite of its own specific func- 
tions, can block the search for the c<point of intersection between 
timelessness and timen' that leads towards a positive interpretation 
of the role of tradition in artistic practice. Here, it is worrh remem- 
hering that to construct history has always been the challenge fac- 
ing al1 cultural production. 43 
1. Literal quotation from T.S. Elliot. -Notes towards the Definition 
of Culturem. London, 1962. 
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PROPOSICIONES HACIA EL FIN DE SIGLO (1 1) PROPOSlTlONS FOR THE END OF THE C E W R Y  (1 1) 
L a  insistencia sobre el carácter material de la actividad arquitec- 
tónica puede verse también, al margen de una presunta herencia 
realista compartida, consecuencia del desprestigio generalizado, 
experimentando en la cultura europea después del mayo del 68, de 
todas las propuestas que se plantean como corolario de visiones cos- 
mológicamente ordenadoras, de todas aquellas arquitecturas tenden- 
tes a la utilización de la razón para la construcción de abstractos 
sistemas de reglas conexas. 
Frente a ello, el interés de buena parte de arquitectos y artistas 
ha estado centrado en una estrategia tendente a la descomposición, 
en donde el fragmento aparece visto con luz propia, siendo cons- 
truido desde su propia especificidad sin dejarlo ahogar por un pre- 
sunto orden ideal yuxtapuesto al mundo de las cosas2. 
Proyectos que, aunque a veces, se agoten en sus partes, explo- 
ran un territorio de preocupaciones compartido por la cultura con- 
temporánea en el intento de lograr una unidad -la ley- que no 
se yuxtaponga traumáticamente con lo particular pretendiendo *ex- 
plorar las que tiene el conocimiento para reencontrar 
bajo las imposiciones del orden y de la ley, la individualidad de las 
miradas, la sensualidad de los tactos, la fuerza de las voces, la poten- 
cia de los gustos, la radicalidad de los olores, la presencia del deta- 
lle, la irrepetibilidad del gesto, todo aquello que una cierta manera 
de entender la racionalidad ha hecho desaparecer en la simplicidad 
del perfil y del esqueleto.a3 
Desde este distanciamiento del papel reduccionista que una cierta 
utilización de la razón ha supuesto para el discurso arquitectónico 
debe entenderse también la generalizada revalorización de los as- 
pectos sensuales de la forma; de ahí el interés de muchas arquitectu- 
ras por explorar las componentes táctiles de la materia a que 
corresponde, a nivel epistemológico, la reproposición positiva de 
categorías otrora malditas como las de asentimienton o .inspiración*. 
Si esta discusión ha desvelado muchas de las ingenuidades en las que 
se basaba el mito «científicon como de la producción cul- 
tural, también ha supuesto la aparición de un difuso irracionalis- 
mo, que tiende a diluir la discusión cultural en el lecho de la entrega 
amorosa o de la más vacua frivolidad, ignorando que la transmisi- 
bilidad es y ha sido siempre condición necesaria para toda produc- 
ción cultural y que el arte se produce y se goza en el encuentro entre 
sentimiento y razón. 
2. He desarrollado este argumento en *Sistema i fragmenrn, Quaderns 159, 
Barcelona 1983; explicariva a mi juicio del interés recienre de la cultura euro- 
pea hacia la obra de Cado Scarpa. 
3. Cita literal de Josep Ramoneda. nEl sentit intimn. Barcelona, 1982. 
T h e  insistente upon the material nature of architectural activity 
can also be seen as a consequence of the general discrediting of Euro- 
pean culture after May 1968, as well as a presumed shared realist 
heritage. Al1 proposals that ser themselves up as a corollary of cos- 
mically ordered visions and al1 architectural forms that tended to- 
wards the use of reason for the construction of abstract systems 
of connected rules became discredited. 
In the face of this, the interest of many architects has centered 
on a strategy which tends towards decomposition, where the frag- 
ment can be seen within its own light, being constructed from its 
own specifity and not suffocated by a presumed ideal order juxta- 
posed to realiry2. 
This stategy resulted in projects which, though occasionally 
not brought to full fruition, explore concerns shared by contem- 
porary cultures in their attempt to achieve a unity -a law- which 
is not traumatically juxtaposed to the particular. It marks a con- 
cern ro .explore the possihilites that knowledge possesses to redis- 
cover, beneath the impositions of order, the individuality of 
appearances, the sensuality of touch, the strengthof voice, the force 
of tastes, the radicality of smells, the presence of detail, the ges- 
ture which can never be repeated, al1 those things which a certain 
understanding of rationality has caused to disappear in the simpli- 
city of'profile or  of a skeletonn'. 
This moving away from the reductionist role also meant a gen- 
eralised revalorisation of the sensual aspects of form within the 
architectural discourse; and in turn, at an epistomological level, the 
interest many architects have in exploring the tactile components 
of architecture has led to a positive appraisal of former taboos such 
as <<sentimentn or .inspiration,>. This discussion has uncovered many 
of the na'iveties of the myth of a scientific basis of the paradigm 
of cultural producrion, as well as marking the appearance of a dif- 
fuse irrationalism that tends to reduce the cultural discussion to the 
most empty frivolity. It neglects that fact that transmitahility is and 
always has been a necessary condition for al1 cultural production 
and that art is produced and enjoyed where sentiment and reason 
come together. 
2. I have dcveloped this argumenr in -Sistema i fragmentn. Quaderns 45 
159, Barcelona 1983. Ir ex~lains, 1feel, the recenr interest European cultu- 
re has shown in [he work of Carlo Scarpa. 
3. Literal quotarion from Josep Ramoneda. .El sentit Íntim.. Barcelo- 
na, 1982. 
PROPOSICIONES HACIA EL FlN DE SIGLO (1 11) 
E l  eclecticismo ha sido la salida propuesta por parte de la vanguar- 
dia histórica local frente a la disolución de la unidad de objetivos 
alcanzada en los sesenta consecuencia de la desaparición de la certe- 
za que los tiempos han consolidado. 
Desde esta condición debe entenderse parte de la producción 
catalana actual si bien operante en tonos diversos. Así, por un lado, 
podríamos constatar la presencia de un eclecticismo residual, que 
tiende a construir el proyecto desde una operación de ensamblaje 
de materiales de derribo (sean estos de la historia, de la propia obra 
o del contexto), al modo en que algunos de los viejos maestros del 
star system internacional configuran actualmente sus edificios, en 
donde la retórica defensa de los principios del movimiento moder- 
no no esconde el cansancio y la renuncia, bien lejanos a las leccio- 
nes de energía juvenil de la modernidad que aún recordamos. Esta 
actitud presenta puntos de convergencia con el populismo histori- 
cista en su desprecio por el rigor y laprecisión como categorías des- 
de las que se produce la actividad proyectual. 
Por otro lado existe una amplia gama de proposiciones caracte- 
rizadas por un eclecticismo amable, a veces excesivamente cortesa- 
no, que entienden el proyecto desde la voluntad del collage, de 
adecuación de formas y modos planteados en otros lugares; con- 
fiando en la habilidad constructiva, en el ingenio puntual como ope- 
raciones cualificadoras del proyecto. Es en este punto donde la 
herencia realista se hace más claramente presente: en donde oficio, 
voluntad artesanal, pragmatismo constructivo, adecuación ... son ins- 
trumentos indispensables para la definición de una forma a la que 
se renuncia a incidir desde presupuestos más radicales. 
PROPOSITTONS FOR THE END OF THE CENTURY (1 11) 
Ec~ecticism has been the outlet proposed by the local vanguard 
in the face of the dissolution of the unity of objectives reached in 
the sixties as a result of the disappearance of certainty consolidated 
through the ages. 
This viewpoint explains part of contemporary Catalan produc- 
tion, tbough it has several nuances. O n  the one hand, the presence 
of a residual eclecticism can be detected. This seeks to form a basis 
for the project from the srubble. of history, the work itself or  the 
immediate surroundings. This is the same way that some of the old 
international masters or  members of the qstar system. construct 
their buildings now, where the rhetorical defense of the principles 
of the Modern Movement cannot hide weariness and rejection, far 
removed from modernism's lessons of youthful energy espoused 
in the past. This attitude has points in common with historicist pop- 
ulism, namely its scorn for rigor and precision as essential elements 
in architecture. 
O n  the other hand, there exists a wide range of propositions char- 
acrerised by an  aimiable eclecticism, at times excessively tolerant, 
which interpret the project as a  collag gen - as a meeting of forms 
and methods from different places, trusting to constructive skill and 
ingenuity the justification and quality of the project. It is here that 
the realist legacy can most clearly be seen: where skill, craftsmans- 
hip, constructive pragmatism and adaptation are indis~ensible tools 
with which to define a form uninfluenced by more radical as- 
sumptions. 

(IV) PROPOSlClONES HACIA EL FIN DE STGLO (IV) PROPOSITIONS TO THE END OF THE CENTURY 
F r e n t e  a las tentativas de fundar el proyecto desde la continuidad 
contextual o desde la fragmentación deducida de  la expresión de 
las tensiones de la materia, existen arquitecturas de influencia cre- 
ciente que en oposición a la voluntad particularista rayana en la anéc- 
dota defendida en otros lugares, intentan la reducción de la obra 
a sus categorías esenciales, insistiendo en la prioridad de la idea como 
base para toda construcción4. Arquitecturas que, más allá de la sen- 
sualidad o de la erudición, proponen de la asunción iluminada de 
lo .que las cosas quieren ser* las vías para la invención, recuperan- 
do de esta forma el viejo mito de la .objetividad>> como fundamen- 
t o  de la disciplina, ahora claramente asumido en contigüidad con 
la expresión inteligible de lo subjetivo5. Arquitecturas en las que, 
frente a las imágenes de la historia, se reproduce la iconografía del 
moderno tomada más que como paradigma moral, como elemento 
de una nueva sensibilidad. 
Autopista, puente, el suburbio hilberseimeriano, semáforo, as- 
falto ... como materiales dislocados desde los que generar un discur- 
so  exasperado hacia otra realidad bien cercano a las proposiciones 
del expresionismoh; señalando de nuevo, en su oposición a asumir 
la realidad como paradigma de racionalidad, el fin de la mimesis 
como característica del arte moderno. 
4. La influencia persistente de la obra del arquitecto de la Sota es clara ex- 
presión de esta actitud. 
5. n D e  tres formas la inteligencia hace usa de la sensibilidad: 
1. El procedimiento clásico, que consiste en eliminar de la sensación a de la 
emoción cuanto en ella es realmente individual y extraer y exponer tan solo 
lo que es universal. 
2. El procedimiento romántico, que consiste en dar la sensación individual tan 
nítidaovivamente que el lector, espectador u oyente laacepte no ya como algo 
inteligible, sino como algo sensible. 
3. Un tercer procedimiento que consiste en dar a cada emoción o sensación 
una prolongación metafísicao racional, de suerte que lo que de inteligible haya 
en ella, tal cual es dada, gane en inteligencia gracias a dicha prolongación expli- 
cativa.» 
F. Pessoa.  nov vos temas.. Lisboa, 1938. 
Traducción española: Fernando Pessoa. Sobre litnatura y arte. Alianza tres. Ma- 
drid, 1985. 
6 .  Deba aEduard Bru la comprensión dela importancia del eapresionismo 
en la cultura contemporánea. 
1 n opposition to these attemps t o  found the projecr on contex- 
tual continuity or  on fragmentation deduced from the expression 
of tensions in the work, there are other forms of architecture, in- 
creasing influential which attempt to reduce the work t o  its essen- 
tia1 components. These insist o n  the priority of the idea as the basis 
of any consttuction4. These concepts represent architecture as 
going beyond sensuality o r  erudition and propose new ways to- 
wards invention based o n  the enlightened assumption of «the will 
of things t o  be what they aren. Thus, they recover the old myth  
of eobjectivitp as the cornerstone of the discipline, now clearly 
adopted side-by-side with intelligible expressions of subjectivity5. 
When confronted with images from history, the iconography of 
modernism is reproduced and taken asan element in a new sensiti- 
vity rather than as a moral paradigm. 
Motorway, bridge, the Hilberseimerian suburb, traffic lights, 
asphalt ... as disjointed material8 with which t o  generate an exaspe- 
rated discourse towards another reality very cloSe t o  tbe proposals 
of expressionism (6); pointing out once more, in its refusal to assume 
reality as the paradigm of rationality, the end of mimesir as the 
characteristic of modern art. 
4. The persisrent influence of the architect, De la Sota, is clear eviden- 
ce of this attitude. 
5. .Intelligence makes use of sensitivity in three ways: 
l .  The classical procedure, which consists in eliminating from sensation 
or emotion al1 that is really individual and exrracting and exposing only 
rhat which is universal. 
2. The romantic procedure, which consists in giving the individual sensa- 
rion such clarity and vividness that the reader, spectator, or listener 
accepts ir no longer as something intelligible, but as something to be felt. 
3. A rhird procedure which consists in giving each emotion or sensation 
a metaphysical or rational prolongation so that what is intelligible in ir 
such as it is given, gains in intelligence thanks to the said explanatory pro- 
longation.. 
F. Pessoa. «Novos temass. Lisbon. 1938 
Spanish translation: Fernando Pessoa. «Sobre literatura y arte". Alianza 
3: Madrid, 1985. 
6.1 am indebted to Eduard Bru for my understanding of the importante 
of expressionism in contemporary cuiture. 
